
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nepi/Roma, febrero de 2026 

Estimados Misioneros, Misioneras y Laicos de la Consolata, 

Hace cien años, sus hijos e hijas lloraron su muerte. La historia y el trayecto de nuestros Institutos 
indican claramente que su presencia nunca ha faltado.  

El 16 de febrero de 2026 celebraremos el CENTENARIO DEL NACIMIENTO AL CIELO DE SAN JOSÉ 
ALLAMANO, nuestro querido Padre Fundador, deseamos acercarnos a él con el amor de hijos e 
hijas, como hicieron los primeros misioneros y misioneras, para gozar su presencia, escuchar sus 
palabras y con un corazón agradecido darle las gracias. 

Somos conscientes del don de ser hijos e hijas de un Padre, de un Santo Padre y nos sentimos 
cada vez más comprometidos a imitarlo en su celo de santidad al servicio de la misión.  

San José Allamano nos animó a ser santos misioneros, porque quien no es santo/santa no salvará 
almas: "Es necesario que la santidad resida en el misionero: debe echar raíces en su interior y ser 
producida en su conducta. La conversión depende de la santidad de los misioneros [...]»1.  

Una santidad diaria, vivida en las cosas pequeñas, en lo cotidiano de la vida. Una santidad vivida 
en cualquier realidad misionera que nos encontremos: en los primeros años de la vida misionera, 
en los servicios internos, en los años de vejez o enfermedad, para que todo en nosotros pueda 
convertirse en el lugar privilegiado del Amor de Dios por la humanidad. 

La Celebración del Centenario nos anima a alimentarnos cada vez más de la riqueza de la 
santidad del fundador y a vivir en profundidad nuestro Carisma, que entreteje santidad y 
misión en el espíritu de Consolación.  

Al observar los últimos momentos de la vida terrenal del Padre Fundador, los testimonios 
recogidos en esa ocasión confirman la fama de santidad que ya le caracterizaba: 

"Sus fuerzas ceden poco a poco. El 1 de febrero de 1926 celebró su última misa, dos semanas 
antes de su muerte. El 15 de febrero, a medida que su estado empeoraba, se le administró la 
Unción de los Enfermos. El arzobispo de Turín, el cardenal Gamba, los superiores del Instituto, 
Misioneros y Hermanas Misioneras se avecinan a su lecho de muerte. En un último esfuerzo, el 
Fundador bendice a sus hijos cercanos y lejanos. Las oraciones se multiplican alrededor del 
moribundo. Y él las sigue. Las últimas palabras que pronunció fueron de adhesión a la voluntad 

 
1 G. ALLAMANO, Conferencias S., 16 de noviembre de 1913, vol. I, p. 39; Conferencias P., 16 de noviembre de 1913, 
vol. I, p. 616. 
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de Dios; luego dice con dificultad: "Dios te salve, María". Como último gesto, un beso al Crucifijo. 
Luego nada más. Son las 4:10 de la madrugada del 16 de febrero de 1926, su "dies natalis".2 

La noticia de su muerte no tardó en difundirse por todo Turín, provocando un enorme dolor y 
muchos comentaron: "Ha muerto un santo".3 

"La Congregación de Sacerdotes Terciarios del Monte, junto con el clero de Turín, ha sufrido 
una pérdida muy grave debido a la muerte de Rev.mo Can. Allamano, sobrino del Beato 
Cafasso, rector del Santuario-Internado de la Consolata, fundador del Instituto Consolata 
para Misiones Extranjeras, solicitado por todos por sus sabios consejos, venerado como 
santo por quienes le conocieron, falleció la mañana del 16 de febrero a la edad de 75 
años."4  

"... Me uno en oraciones y sufragios por el descanso del alma bendita del gran hombre que 
paso como bendición, dejando huellas imborrables de bien."5 

"Lo conocía desde hacía muchos años y le respetaba como a un santo."6 

"Ha muerto un santo."7 

Podemos seguir escribiendo los muchos testimonios que atestiguan la santidad del Fundador, 
pero lo importante es que esta santidad suya pueda ayudarnos a reavivar en nosotros la pasión 
por Dios y por toda persona sedienta de Dios. 

El Fundador nos quería como una "familia". No solo para nosotros, hombres y mujeres 
consagrados, sino también para todos los laicos que comparten el mismo carisma. 

Llamados por nuestro Padre Fundador, atraídos por su ejemplo de vida, volvemos con más 
entusiasmo y dedicación a ese carisma dado a la Iglesia a través de él: la misión Ad gentes, la 
pasión por la proclamación del Evangelio a quienes aún no han conocido a Cristo, con la 
disposición a dar la vida, dejando atrás nuestras seguridades, "llevando a Cristo y su amor a 
lugares que a menudo son difíciles,  pobres, marcados por conflictos o culturalmente lejanos", 
sabiendo "que Cristo mismo con su Evangelio es la mayor riqueza que se puede compartir".8  

Que la oración nutra y sostenga nuestro compromiso de ser esos hijos e hijas que él quiso ver en 
nosotros, de renovarnos espiritualmente y ser fieles al Carisma, viviendo la misión Ad gentes. 

Continuemos durante este año, dedicado a él, pidiéndole: 

SAN JOSÉ ALLAMANO, RUEGA POR NOSOTROS 

 

Comenzamos un año especial en el que muchas celebraciones nos acompañarán. Nos gustaría 
informarles de algunas iniciativas que llevaremos a cabo a nivel de Institutos y animamos a cada 
Región a acercarse al Fundador y a darlo a conocer: 

 

 
2 Cf. "Cronaca di Casa Madre", en Filo d'oro, 11 (1926) 50. 
3 F. Perlo, Deposición, vol. II, p. 652, La Consolata, marzo de 1926, p. 38. 
4 Rivista della "Congregazione dei Preti Terziari del Monte", 1 de marzo de 1926, p. 61. 
5 Carta del P. Manna a Mons. Perlo, Milán, 17 de febrero de 1926; Arch. IMC. 
6 Carta del padre M. Sales al monseñor Perlo, Roma, 19 de febrero de 1926; Arch. IMC. 
7 Teólogo Matteo Migliore, Carmagnola, 17 de febrero de 1926, Archi IMC 
8 Cf. Papa León XIV, Mensaje para el 100º Día Mundial de las Misiones, 25 de enero de 2026. 



1. Desde la Región de Europa, desde el lugar donde vivió y donde se encuentran sus restos 
mortales, comienza la iniciativa de las CUATRO ANTORCHAS DEL CARISMA, que involucrará 
a todas las Regiones. 
El 16 de febrero de 2026, en la tumba del fundador, durante la celebración eucarística 
presidida por el Superior General, el padre James Lengarin, serán bendecidas las cuatro 
antorchas del Carisma en el Santuario Allamano que expresan la unidad y misión universal 
de la Familia Consolata (Misioneros, Misioneras y Laicos de la Consolata). Las antorchas, 
junto con la reliquia de San José Allamano, pelegrinarán en los cuatro continentes, visitando 
todas las comunidades IMC-MC y, donde sea posible, las misiones, parroquias y grupos 
laicales. La peregrinación concluirá con el regreso de las cuatro antorchas al Santuario San 
José Allamano a principios de febrero de 2027, donde serán llevadas en procesión hasta el 
Santuario de la Consolata, seguida de la celebración eucarística como cierre del Centenario. 
Las antorchas permanecerán en el Santuario de la Consolata como signo de comunión. 

2. PEREGRINACIÓN VIRTUAL A LOS LUGARES DE SAN JOSÉ ALLAMANO: a través de una 
plataforma de videoconferencia, la Familia Consolata visita en oración los lugares donde 
vivió el Padre Fundador, apreciando la importancia y el mensaje que aún nos transmiten hoy. 
La peregrinación se realiza en cuatro idiomas. La primera ya se celebró en Castelnuovo Don 
Bosco, cuna de San José Allamano, con una buena participación de las comunidades IMC y 
MC y de los grupos LMC. Los dos siguientes destinos de peregrinación serán el Santuario de 
San José Allamano, en la Casa Madre del IMC y el Santuario de la Consolata.  

3. NOVENA en preparación para el Centenario. 
El equipo de Castelnuovo (Misioneras, Misioneros y Laicos de la Consolata) que nos 
acompañó en la reflexión en preparación para el centenario del nacimiento al cielo de San 
José Allamano, preparará una novena con el tema: Allamano, peregrino de Consolación, que 
nos ayudará a vivir con la oración y la presencia del Fundador los días previos a la celebración, 
16 de febrero de 2026. 

 

Queridos misioneros y misioneras, unámonos en acción de gracias al Señor por el don de nuestro 
Padre y Fundador. Oremos para que sea un año de gracia para cada uno/a de nosotros/as. Que 
la Consolata que lo inspiró nos dirija su mirada maternal y que desde el cielo San José Allamano 
nos bendiga.  

 


